
3. DON RUA: LA FIDELIDAD A LA VIDA CONSAGRADA “PARA TODA LA VIDA”  

Tercera parte del Documento «Sucesor de Don Bosco: hijo, discípulo, apóstol» escrito por 
el Rector Mayor para presentar la figura humana y espiritual del Beato Miguel Rúa en el 

centenario de su muerte. 

En la carta el 30 de diciembre a todos los Salesianos para dar las últimas noticias 
sobre la salud de Don Bosco, Don Rua escribía: «Ayer por la noche, en un momento 
en el que podía hablar con menor dificultad, mientras estábamos junto a su lecho 
mons. Cagliero, don Bonetti y yo, dijo entre otras cosas: "Recomiendo a los Salesianos 
la devoción a María Auxiliadora y la Comunión frecuente". Yo añadí entonces: "Esto 
podría servir para aguinaldo del nuevo año para mandar a todas nuestras Casas". Él 
replicó: "Que esto sea para toda la vida". [28] Cada sugerencia de Don Bosco era para 
Don Rua una orden. Aquellas palabras, que eran la continuación coherente de toda 
una vida, las guardó Don Rua en el corazón: aquellos eran los caminos por donde Don 
Bosco le ordenaba que caminase la Congregación «para toda la vida». Don Rua fue, 
como siempre, fidelísimo a la consigna: Jesús Eucaristía, María Auxiliadora, junto a los 
tres votos y a la fidelidad total a Don Bosco. Con su ejemplo heroico, además de su 
palabra, atestiguaría que ese era el camino salesiano para la santidad. 

Fidelidad fecunda a Don Bosco 

Más de un Cardenal en Roma, a la muerte de Don Bosco, acaecida el 31 de enero de 
1888, estaba persuadido de que la Congregación salesiana desaparecía rápidamente; 
Don Rua tenía apenas 50 años. Era mejor enviar a Turín un Comisario pontificio que 
preparase la unión de los Salesianos con otra Congregación de probada tradición. 
«Muy rápidamente - atestiguó bajo juramento don Julio Barberis - mons. Cagliero 
reúne al Capítulo (es decir, el Consejo Superior de la Congregación) con algunos de 
los más ancianos y se escribió una carta al Santo Padre en la que todos los 
Superiores y ancianos declararon que, todos de acuerdo, aceptaban como Superior a 
Don Rua, y no sólo se someterían, sino que lo aceptarían con gozo. Yo estaba entre 
los firmantes… El 11 de febrero el Santo Padre confirmaba y declaraba a Don Rua en 
el cargo por doce años según las Constituciones». [29] 

El Papa León XIII había conocido personalmente a Don Rua y sabía que bajo su 
dirección los Salesianos continuarían su misión. Y así sucedió. Los Salesianos y las 
obras salesianas se multiplicaron como los panes y los peces en las manos de Jesús. 
Don Bosco en su vida había fundado 64 obras; con Don Rua serían 341. Los 
Salesianos, a la muerte de Don Bosco, eran 700; con Don Rua, en 22 años de 
dirección general, llegarían a ser 4.000. Las misiones salesianas, que Don Bosco 
había querido y comenzado con mucho tesón, se extendieron durante su vida a la 
Patagonia y a la Tierra del Fuego; Don Rua multiplicó el arrojo misionero, y los 
Salesianos misioneros llegaron a las selvas de Brasil, Ecuador, México, China, India, 
Egipto y Mozambique. 

Para que a aquellas enormes distancias la fidelidad a Don Bosco no disminuyese, Don 
Rua no tuvo miedo de viajar a lo ancho y a lo largo en los incómodos trenes de aquel 
tiempo, siempre en clase económica. Toda su vida viajó muchísimo. Atestigua don 
Julio Barberis: «En varias peregrinaciones me llevó como compañero. Don Rua 
llegaba a sus Salesianos donde estuviesen, les hablaba de Don Bosco, despertaba en 
ellos su espíritu, se informaba paternamente, pero cuidadosamente, de la vida de los 
Hermanos y de las obras, y dejaba escritas directrices y advertencias para que 
floreciese la fidelidad a Don Bosco… No sólo atendía al bien de la Congregación en lo 
exterior - sigue atestiguando don Julio Barberis - sino que su pensamiento principal era 
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consolidar cada vez mejor la Congregación en su interior. A este fin, el año 1893, nos 
convocó a mí y a otros dos Superiores, y nos condujo a Rivalta Torinese, para que 
entre todos estableciésemos varios medios para poder hacer progresar cada vez más 
a la Congregación, retocando los Reglamentos y añadiendo algunos que se juzgaban 
necesarios». [30] 

Jesús: comida en la Eucaristía y amor misericordioso en su Corazón 

En la carta-testamento que escribió para todos los Salesianos antes de morir, Don 
Bosco afirmaba: «Vuestro primer Rector ha muerto. Pero nuestro verdadero superior, 
Cristo Jesús, no morirá. Él será siempre nuestro maestro, nuestro guía, nuestro 
modelo; pero recordad que, a su tiempo, Él mismo será nuestro juez y recompensará 
nuestra fidelidad en su servicio». [31] 

Ésta fue, desde su infancia, una convicción de Miguel Rua. En la circular que envió el 
21 de noviembre de 1900 refleja y desarrolla estas palabras diciendo a todos los 
Salesianos: «Qué hay de más sublime en el mundo que exaltar en nosotros y hacer 
conocer y exaltar por otros el inmenso amor de Jesús en la redención; exaltar en 
nosotros y hacer conocer y exaltar en los otros el amor de Jesús en su nacimiento, en 
sus enseñanzas, en sus ejemplos, en sus sufrimientos…, en instituir la Santísima 
Eucaristía, en soportar su dolorosísima pasión, en dejarnos a María por madre, en 
morir por nosotros…, y diría, aún más, en querer estar con nosotros hasta el fin de los 
tiempos en el adorable Sacramento del Altar». [32] 

Sobre su amor a Jesús Eucaristía, los testimonios en el proceso de beatificación son 
muy explícitos. Don Juan Bautista Francesia y Don Julio Barberis afirman que, al llegar 
a una casa salesiana, su primera petición era: «Llevadme a saludar al Dueño de la 
casa». Y con esto entendía la iglesia, donde se arrodillaba un largo rato ante el 
tabernáculo. Don Francesia añade que con frecuencia pasaba ‘gran parte de la noche 
para hacer compañía –como él decía– al Solitario del Tabernáculo. Atestigua también: 
«Quería que el Smo. Sacramento fuese el centro de todos nuestros corazones. Iba 
repitiendo: ‘Hagámonos un tabernáculo en nuestro corazón y mantengámonos siempre 
unidos al Smo. Sacramento’. [33] 

La fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús, instituida en 1856, difundió cada vez más 
en el mundo cristiano el culto a este símbolo del amor misericordioso de Jesús. El 
Papa León XIII dio un impulso especial a este culto, y especialmente los días que 
marcaban el paso del siglo XIX al XX, exhortó a todos los cristianos a consagrarse al 
Corazón de Jesús, componiendo él mismo una larga fórmula de consagración. Don 
Rua quiso que la noche entre el 31 de diciembre de 1899 y el 1 de enero de 1900 los 
Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, los Cooperadores y todos los jóvenes de 
las obras salesianas hiciesen esa consagración. En el Santuario de María Auxiliadora, 
él mismo con los Superiores mayores, los Salesianos y los jóvenes, pasó aquella 
noche en oración, y hacia la medianoche su voz, unida a las de todos los presentes, 
pronunció despacio y solemnemente el acto de Consagración. 

“Todo lo que hemos hecho, se lo debemos a María Santísima Auxiliadora” 

Miguel Rua fue el primer Salesiano, y fue el día de la Anunciación del Ángel a María. 
Lo recuerda él mismo en la deposición en el Proceso de beatificación de Don Bosco: 
«En 1855, el día de la Anunciación de María Sma., yo, el primero, haciendo segundo 
año de filosofía, emití los votos por un año». Viviendo junto a Don Bosco 36 años, 
absorbió su espíritu, cuyo componente esencial era la devoción a María Auxiliadora. El 
testigo Lorenzo Saluzzo afirma: «Recuerdo de modo especial haber oído al Siervo de 
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Dios estas palabras: ‘No se puede ser buen Salesiano si no se es devoto de María 
Auxiliadora’». [34] 

Don Bosco construyó el Santuario de María Auxiliadora y Don Rua lo hizo restaurar 
embellecer, decorar. La solemne ‘coronación de la imagen de María Auxiliadora 
realizada en el Santuario de Valdocco el año 1903, la obtuvo él del Papa, y la realizó el 
Cardenal Richelmy, Legado pontificio. El 17 de febrero anunciaba a los Salesianos el 
gran acontecimiento diciendo: «Procuremos hacernos menos indignos de nuestra 
celestial Madre y Reina, y prediquemos con celo cada vez mayor sus glorias y su 
materna ternura. Ella inspiró y guió prodigiosamente a nuestro Don Bosco en todas 
sus grandes empresas; Ella siguió y sigue hoy esa materna asistencia en todas 
nuestras obras, por lo que podemos repetir con Don Bosco que todo lo que tenemos 
se lo debemos a María Sma. Auxiliadora». [35] El día de la coronación, 17 de mayo, 
fue solemnísimo, en medio de un verdadero mar de gentes. Testimonia don Melchor 
Marocco: «Don Ubaldi y yo éramos sacerdotes de honor del Legado Pontificio, y por 
tanto pudimos observar la actitud verdaderamente estática de Don Rua que, cuando 
vio colocar a Su Eminencia las coronas sagradas sobre la cabeza del Niño y de la 
Virgen, rompió a llorar inconteniblemente, cosa que nos asombró no poco, porque 
conocíamos el dominio absoluto que él tenía sobre sí mismo». [36] 

El 19 de junio, relatando los acontecimientos a todos los Salesianos del mundo, Don 
Rua escribía: «Me es dulce pensar que la coronación de la taumatúrgica imagen de 
María Auxiliadora producirá entre los Salesianos extendidos por todo el mundo 
ubérrimos frutos. Ella aumentará nuestro amor, nuestra devoción y nuestro 
agradecimiento hacia nuestra celestial Patrona, a la que debemos todo el bien que se 
ha podido hacer… En estas solemnidades nuestras el nombre de María Auxiliadora 
estuvo siempre unido al de Don Bosco, que con sacrificios inauditos levantó este 
Santuario, con la palabra y con la pluma se hizo el apóstol de su devoción, y en su 
potentísima intercesión había puesto toda confianza. ¡Qué dulce espectáculo ver a 
tantos peregrinos que, después de haber satisfecho su piedad en la iglesia, pasaban 
todos a visitar con profunda veneración las habitaciones de Don Bosco! No dudo en 
absoluto de que, al aumentar entre los Salesianos la devoción a María Auxiliadora, irá 
también creciendo la estima y el afecto hacia Don Bosco, no menos que el empeño en 
conservar su espíritu y en imitar sus virtudes». [37] 

A Don Rua le debemos los Salesianos la recitación cotidiana de la oración de 
consagración a María Auxiliadora después de la meditación, así como la procesión de 
la estatua de María Auxiliadora por 
las calles de Turín, que quiso que se hiciese la primera vez en 1901, y que se convirtió 
rápidamente en una bella y veneranda tradición para la ciudad y para todo el 
Piamonte. 

En los apuntes de sus predicaciones a la gente se lee: «En todas las necesidades 
encontramos en María SS. nuestra abogada; y todavía está por encontrar al que haya 
recurrido en vano a Ella. Afortunados, pues, nosotros por ser hijos de tal madre… 
Honrémosla, amémosla nosotros y hagámosla amar por los demás, esforcémonos por 
hacerla conocer como amparo de los cristianos, recurramos a Ella como segura 
defensa en las enfermedades, en los reveses de fortuna, en las familias que viven en 
discordia, para impedir ciertos escándalos graves, en los pueblos, en las ciudades. 
Pero si queremos hacerle un obsequio verdaderamente agradable, procuremos prestar 
un cuidado especialísimo a la juventud… De modo especial cuidemos a la juventud 
pobre». [38] 
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Las Hijas de María Auxiliadora, llamadas por la gente «las monjas de Don Bosco», 
fueron fundadas por el Santo en 1872, y fueron llamadas por él «el monumento vivo de 
su gratitud a la Virgen santa». [39] Se multiplicaron de manera rapidísima, e hicieron 
un bien incalculable a la juventud pobre y marginada. Don Rua, devotísimo de María 
Auxiliadora, legó estrechamente su nombre al de sus ‘Hijas’. A la muerte de Don 
Bosco, la Superiora general Madre Daghero escribió a Don Rua confiándole con plena 
seguridad el Instituto de las FMA. Él que lo había visto nacer y lo había seguido en su 
gradual desarrollo, lo cuidó como una sagrada herencia que le dejaba Don Bosco, y 
derramó en él con atención asidua la riqueza de su pensamiento y de su corazón. Su 
figura se encuentra en cada página de la historia de las FMA durante más de veinte 
años.  

Es un periodo muy rico de expansión y de actividad. Se abren casas en mucha 
naciones de Europa, en Palestina, en África y en varias repúblicas de América. Surgen 
obras nuevas reclamadas por las exigencias de los tiempos, especialmente para la 
atención de las jóvenes obreras; se abren nuevos campos misioneros de primera 
línea; se da una dotación mejor a las escuelas.  

En sus muchos viajes, Don Rua extiende también sus visitas a las casas de las FMA: 
en todas ellas deja su palabra de Santo, ilumina, sostiene, guía. En todas ellas se 
interesa por cada cosa, y nunca se siente cansado y con prisas. Hace sugerencias y 
da consejos que buscan siempre y sólo el bien. Sus cartas, escritas con letra clara y 
menuda, a veces en recortes de papel, tienen el don de la sencillez y 
el perfume de la interioridad.. 

Obediencia 

La consagración a Dios de todo religioso se funda en el ofrecimiento de sí mismo por 
medio de los consejos evangélicos de obediencia, pobreza y castidad. El primero de 
estos consejos, según la tradición salesiana, es la obediencia. Al final de 1909 Don 
Rua tenía ya 72 años y su salud estaba gravemente afectada. El 1 de enero de ese 
año escribe su penúltima carta a todos los Salesianos. En ella decía: «Las 
Constituciones salidas del corazón paterno de Don Bosco, aprobadas por la Iglesia, 
infalible en sus enseñanzas, serán vuestra guía, vuestra defensa en todo peligro, en 
toda duda y dificultad. Con san Francisco de Asís os diré: Bendito sea el religioso que 
observa sus santas Reglas. Ellas son el libro de la vida, la esperanza de la salvación, 
la médula del Evangelio, el camino de la perfección, la llave del Paraíso, el pacto de 
nuestra alianza con Dios». [40] 

En toda su vida Don Rua había manifestado una obediencia absoluta, tan ‘absoluta’ 
que Don Bosco alguna vez bromeaba. En la deposición para el proceso de 
beatificación, el Rector Mayor don Felipe Rinaldi testificó: «Don Bosco llegó a decir: ‘A 
Don Rua no se le dan órdenes ni siquiera en broma’, tal era su prontitud en ejecutar 
cualquier cosa que le dijese el Superior… A Don Rua le resultaba facilísima la 
obediencia, porque era profundamente humilde. Humilde en el comportamiento, 
humilde en las palabras, humilde con los grandes y los pequeños». [41] Y no obstante 
también la humilde obediencia de Don Rua fue sometida a dos durísimas pruebas. De 
la Santa Sede recibió dos órdenes que hirieron en lo más vivo su sensibilidad.  

Hasta 1901 «los Superiores y Directores Salesianos, fieles al ejemplo de Don Bosco, 
veían grandes ventajas en confesar ellos mismos tanto a los religiosos como a los 
alumnos de sus casas. Don Rua confesaba con gusto en el Oratorio y fuera de él, 
porque estaba convencido de que esta tradición era uno de los ejes del método 
salesiano. Por eso quedó dolorosamente sorprendido cuando un decreto del 5 de julio 
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de 1899 prohibió a los Directores de las casas de Roma confesar a los alumnos. 
Según el Santo Oficio, esta norma estaba dirigida a salvaguardar la libertad de los 
penitentes y a evitar posibles sospechas sobre el gobierno del superior. Temiendo, 
justamente, que se llegase a disposiciones para más extensión, Don Rua trató de 
contemporizar. Pero un segundo decreto, del 24 de abril de 1901, prohibía 
explícitamente a todos los Superiores Salesianos escuchar en confesión a cualquier 
persona dependiente de ellos. Entonces, encontrándose preso entre dos fidelidades, 
intentó dar algún paso, que le supuso una convocatoria en Roma, donde tuvo que 
sufrir una corrección personal del Santo Oficio; y se le intimó a que dejase 
inmediatamente Roma. Él se sometió sin dudarlo, pero con el alma profundamente 
dolorida». [42] 

Don J. Barberis, que vivió junto a Don Rua aquellas dolorosas y tensas jornadas, dejó 
este testimonio: «Tal vez sea yo el único que conozca las cosas en todos sus 
detalles… Don Bosco introdujo en nuestras casas la práctica de que el Director fuese 
también confesor: no puso esto como obligación; no consta en ningún artículo de las 
Constituciones, ni de los Reglamentos, pero se introdujo por sí misma y no se advirtió 
ningún inconveniente… Por tratarse de una costumbre introducida por Don Bosco, 
costumbre mantenida durante casi 70 años, y al constar en el Decreto ‘Los Superiores 
provean dentro del año…’, Don Rua se creyó autorizado a seguir algún tiempo como 
hasta entonces… para tener tiempo de aconsejarse… con importantísimos personajes, 
entre los que recuerdo al Card. Svampa, Arzobispo de Bolonia… Pero apenas advirtió 
en toda su extensión la importancia del Decreto, inmediatamente se apresuró a 
comunicarlo a toda la Congregación, con fecha de 6 de julio de 1901». [43] 

En 1906 otra decisión de la Santa Sede forzó su obediencia a una nueva dura prueba, 
aceptando que se afectase nuevamente la herencia recibida de Don Bosco. Desde su 
fundación, el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora estaba agregado a los 
Salesianos. La unión de las dos Congregaciones estaba asegurada por una dirección 
común. «El Instituto de las FMA –decían sus Reglas– está bajo la alta e inmediata 
dependencia del Superior General de la Sociedad de San Francisco de Sales… 
Concretamente, este Superior delegaba sus poderes en un sacerdote salesiano, que 
tenía el título de Director general del Instituto FMA. En el plano local, se hacía 
representar por los Inspectores. El gobierno interno del Instituto, en cambio, estaba en 
las manos de la Superiora general y de su Capítulo. Don Bosco consideraba preciso 
este régimen». [44] 

Para poner orden en las familias religiosas que proliferaban en las últimas décadas, la 
Santa Sede publicó un Decreto que ordenaba: una Congregación femenina de votos 
simples no debía depender de ningún modo de una Congregación masculina de la 
misma naturaleza. El quinto Capítulo general de las FMA, reunido en 1905, manifestó 
temor y ansiedad ante aquella decisión. Aun declarando la debida obediencia a lo que 
disponía la Iglesia, con votación unánime declaraban que era su voluntad depender 
del Sucesor de Don Bosco: bajo esa dependencia el Instituto había tenido su rápido e 
inesperado desarrollo, a los Salesianos habían recurrido cuando habían surgido 
dificultades con las autoridades civiles y religiosas; su seguridad para el futuro la 
tenían en el espíritu del Fundador común. Pero Roma respondió exigiendo la 
obediencia. Cuando se informó al Capítulo general, escribe don Eugenio Ceria, fue 
como un rayo en un cielo azul. El Papa Pío X, cuando recibió a la Madre General y a 
sus Consejeras, con sentido de grande y cordial comprensión, dijo: «Estad tranquilas: 
se trata sólo de una separación material y nada más».  

En 1906 la Santa Sede transmitió a Don Rua el texto modificado de las Constituciones 
de las FMA. En 1907 el texto se entregó al Capítulo extraordinario de las FMA. «La 
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disposición fundamental concernía a la total independencia de las dos 
Congregaciones, tanto en el gobierno como en la administración y contabilidad. Los 
Salesianos se ocuparían de las FMA - limitadamente en el campo religioso - 
únicamente si lo pidiesen los Obispos». [45] 

El beato don Felpe Rinaldi, Rector Mayor de los Salesianos, depuso bajo juramento 
sobre Don Rua: «Recuerdo su sumisión sin reserva al Decreto para la separación de 
las Hijas de María Auxiliadora del Instituto de los Salesianos. Después de este Decreto 
se mantuvo tan reservado que no se atrevía ya a intervenir de ningún modo en sus 
asuntos, a no ser que le invitasen las Superioras o se le consultase en asuntos de 
alguna importancia. Esta reserva la mantuvo hasta que Pío X le dijo que las Hermanas 
tenían todavía y siempre necesidad de la dirección de los Salesianos, especialmente 
en la gestión de los asuntos materiales, en la dirección escolar y para conservar el 
espíritu de Don Bosco. Entonces cobró ánimo y volvió a ser no sólo padre, sino 
también Director». [46] 

Pobreza 

Don Francesia cuenta que un día el clérigo Rua encontró un trozo de alfombra roja y 
se le ocurrió ponerlo sobre su mesa de trabajo. Don Bosco lo vio y le dijo sonriendo: 
«¡Ah, Don Rua! Te gusta la elegancia ¿eh?». Rua, confuso, dijo que se trataba de un 
retazo, pero Don Bosco observó: «El lujo y la elegancia se introducen fácilmente, si no 
estamos atentos». Don Rua no olvidó nunca aquellas palabras, y las tuvo presentes 
toda su vida. [47] 

La pobreza fue el distintivo de Don Rua. Vestía pobremente, no buscó nunca 
comodidades, economizaba en cada cosa pequeña. Y vigilaba para que todos los 
Salesianos amasen y practicasen la pobreza, con espíritu de fe, como quería Don 
Bosco. Su ropa estaba toda llena de remiendos. Un par de zapatos le duraba años; y 
sin embargo, caminaba mucho a pie para no tomar el tranvía y dar de limosna los diez 
céntimos del billete. En casa, hasta su muerte, llevaba un viejo abrigo usado por Don 
Bosco, y lo llevaba con devoción.  

Una Hija de María Auxiliadora, que durante muchos años se ocupó de remendar la 
ropa de los Salesianos del Oratorio, declaraba que era muy raro que se le diese ropa 
de Don Rua; y cuando le llevaban su sotana negra, le decían que la remendase 
rápidamente, porque Don Rua estaba trabajando sin ella, cubierto solo con un abrigo, 
ya que nunca había querido una sotana de repuesto.  

Durante el viaje a Constantinopla, en 1908, después de haber hecho muchas visitas 
en la ciudad, volvió con las piernas hinchadas y los pies totalmente mojados. Pidió al 
Director, por favor, un par de calcetines de lana para cambiarse. En toda la casa no se 
encontró un par de calcetines de lana. Entonces Don Rua sonrió y dijo: «¡Estoy 
contento! Esta es la verdadera pobreza salesiana». [48] 

Durante los 23 años en que fue Rector Mayor, Don Rua envió a los Salesianos 56 
circulares. En ellas condensó todo su amor por Don Bosco y todo el espíritu salesiano. 
Entre estas cartas se considera una ‘obra de arte’ la titulada «La pobreza». Son veinte 
páginas, y empieza así: «Turín, 31 de enero de 1907, aniversario de la muerte de Don 
Bosco ». Copio algunos pasajes de esa actualísima carta suya [49], para reavivar en 
nosotros el verdadero espíritu de la pobreza salesiana. 

“Es natural considerar la pobreza una desgracia” 
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La pobreza, en sí misma, no es una virtud; es una legítima consecuencia de la culpa 
original, destinada por Dios para la expiación de nuestros pecados y para la 
santificación de nuestras almas. Es por tanto natural que al hombre le horrorice, la 
considere una desgracia y haga lo posible por evitarla. La pobreza se convierte en 
virtud sólo cuando se abraza voluntariamente por amor de Dios, come hacen los que 
se dan a la vida religiosa. Sin embargo también entonces la pobreza no deja de ser 
amarga; también a los religiosos la práctica de la pobreza les impone grandes 
sacrificios, como nosotros mismos hemos experimentado mil veces. 

Por eso no hay que extrañarse de que la pobreza sea siempre el punto más delicado 
de la vida religiosa, que sea la piedra de toque para distinguir una comunidad 
floreciente de una relajada, un religioso celoso de uno negligente. Será por desgracia 
el escollo contra el que irán a romperse tantos magnánimos propósitos, tantas 
vocaciones que eran maravillosas al nacer y al crecer. De aquí la necesidad por parte 
de los Superiores de hablar de ella con frecuencia y, por parte de todos los miembros 
de la familia salesiana, de mantener vivo su amor y entera su práctica. 

“El primer consejo evangélico” 

La pobreza es el primero de los Consejos evangélicos. Desde el principio de su vida 
pública, Jesucristo lanza las más terribles amenazas contra los ricos que encuentran 
en la tierra sus consuelos. Por otra parte los sufrimientos de los pobres mueven su 
dulcísimo Corazón a piedad, los consuela y los llama felices, asegurando que de ellos 
es el reino de los cielos. Al que le pregunta qué tiene que hacer para ser perfecto, le 
responde: «Vete, vende lo que tienes y sígueme». A sus Apóstoles que se ofrecen a 
seguirlo les impone como primera condición que abandonen las redes, el telonio y todo 
lo que tienen. Y este voluntario despojo de todos los bienes de la tierra lo practicaron 
todos los discípulos de Jesucristo, todos los santos que a lo largo de tantos siglos 
iluminaron a la Iglesia. 

“La pobreza de Don Bosco” 

Nuestro venerado Padre vivió pobre hasta el final de su vida. Habiendo tenido entre 
sus manos un inmenso dinero, no se vio nunca en él el mínimo deseo de procurarse 
alguna satisfacción temporal. Solía decir: «La pobreza hay que tenerla en el corazón 
para practicarla». Y Dios le recompensó ampliamente de su confianza y de su 
pobreza, de modo que llegó a emprender obras a las que los mismos príncipes no se 
habrían atrevido. Hablando del voto de pobreza, Don Bosco escribía: «Recordemos 
que de esta observancia depende en máxima parte el bienestar de nuestra Pía 
Sociedad y el bien de nuestra alma». 

“Los pobres no sólo son evangelizados, sino que son los pobres los que 
evangelizan” 

La Historia eclesiástica nos enseña que fueron los más desprendidos del mundo los 
que se distinguieron por su fe, esperanza y caridad, y cuya vida fue un tejido de obras 
buenas y una serie de prodigios para la gloria de Dios y la salvación del prójimo. 

Nosotros trabajaríamos inútilmente si el mundo no viese y no se convenciese de que 
no buscamos riquezas ni comodidades. Debemos tener bien fijo en nuestra mente lo 
que escribió san Francisco de Sales: «que no solamente los pobres son 
evangelizados, sino que son los pobres mismos los que evangelizan». 



También entre nosotros, no son, desde luego, los Salesianos deseosos de una vida 
cómoda los que emprendan obras llenas, de verdad, de frutos, los que vayan en medio 
de los salvajes del Mato Grosso o de la Tierra del Fuego, o se pongan al servicio de 
los leprosos. Éste será siempre el honor de los que observen generosamente la 
pobreza. 

“Las obras de Don Bosco son el fruto de la caridad” 

Además hay que tener en cuenta que las obras de Don Bosco son el fruto de la 
caridad. Es necesario que se sepa que muchos de nuestros bienhechores, pobres 
ellos también o escasamente acomodados, se imponen grandísimos sacrificios para 
poder ayudarnos. ¿Con qué corazón emplearemos ese dinero en procurarnos 
comodidades no adecuadas a nuestra condición? Derrochar el fruto de tantos 
sacrificios, o también sólo gastarlo con ligereza, es una verdadera ingratitud hacia Dios 
y hacia nuestros bienhechores. 

Permitidme que os haga una confidencia. Tal vez muchos, viendo que nuestras obras 
se van extendiendo cada vez más, piensen que la Pía Sociedad dispone de muchos 
medios, y que por eso son inoportunas mis reiteradas e insistentes exhortaciones a 
ahorrar y observar la pobreza. ¡Qué lejos están de la verdad! Se les podría mostrar 
cuántos jovencitos dependen totalmente o en gran parte de la Congregación para la 
comida, el vestido, los libros, etc. Quien observa nuestro desarrollo puede darse 
cuenta de las casas y de las iglesias que se van edificando, de los daños que hay que 
reparar, de los viajes de los misioneros que se deben pagar, de las ayudas que se 
envían a las Misiones, de los gastos inmensos que hay que afrontar para la formación 
del personal. 

Quien no viviese según el voto de pobreza, el que en la comida, en el vestido, en su 
alojamiento, en los viajes, en las comodidades de la vida pasase el límite que nos 
impone nuestro estado, debería sentir remordimiento por haber sustraído a la 
Congregación ese dinero que estaba destinado para dar pan a los huérfanos, ayudar a 
alguna vocación, extender el reino de Jesucristo. Piense que tendrá que dar cuenta de 
ello ante el tribunal de Dios. 

“Los tiempos heroicos de la Congregación” 

El buen Salesiano llegará a poseer el espíritu de pobreza, es decir, será 
verdaderamente pobre en los pensamientos y deseos si aparece así en sus palabras, 
si se porta verdaderamente como pobre. Aceptará con gusto las privaciones e 
incomodidades que son inevitables en la vida común, y generosamente escogerá para 
sí las cosas menos bellas y menos cómodas. 

Concluyo evocando la memoria de los que nosotros llamamos ‘tiempos heroicos’ de 
nuestra Pía Sociedad. Transcurrieron muchos años en los que se necesitaba una 
virtud extraordinaria para conservarnos fieles a Don Bosco y resistir las fuertes 
razones que nos invitaban a abandonarlo, y esto por la extrema pobreza en que se 
vivía. Pero nos sostenía el amor intenso que teníamos a Don Bosco, nos daban fuerza 
y valentía sus exhortaciones para permanecer fieles a nuestra vocación a pesar de las 
duras privaciones, los graves sacrificios. Por eso estoy seguro de que cuanto más vivo 
sea nuestro amor a Don Bosco, será más ardiente el deseo de conservarnos como 
dignos hijos suyos, y de corresponder a la gracia de la vocación religiosa y se vivirá en 
toda su pureza el espíritu de pobreza. 

Castidad 



Juan Bautista Francesia, pequeño obrero, entró en el Oratorio de Don Bosco a los 12 
años. Encontró allí al estudiante Miguel Rua, que tenía 13 años. Era 1850. Desde 
aquel momento fueron compañeros y amigos inseparables durante sesenta años, 
hasta el día 6 de abril de 1910. La mañana de aquel día Juan Bautista Francesia 
estaba sentado junto a Miguel Rua que se estaba muriendo, y le sugirió la primera 
invocación que, juntos, siendo muchachitos, habían aprendido de Don Bosco: «Madre 
querida, Virgen María, haced que salve el alma mía». Y Miguel le respondió: «¡Sí, 
salvar el alma lo es todo!». 

Cuando en 1922, a los 82 años, don Juan B. Francesia fue llamado a deponer bajo 
juramento lo que pensaba de la santidad de Don Rua, con la palabra ‘castidad’ se 
conmovió, y en voz baja dejó salir de sus labios un testimonio que aún hoy nos 
conmueve leer y que nos deja encantados: «El esplendor de la virtud angélica se 
transparentaba de toda la persona de don Miguel Rua. Bastaba mirarlo para 
comprender el candor de su alma. Parecía que más que en las cosas de este mundo 
tenía los ojos continuamente puestos en las cosas del cielo. Era Don Rua el retrato 
verdadero de san Luis, y yo puedo atestiguar que todo el tiempo que lo tuve cerca, 
nunca encontré una palabra, un gesto, una mirada que no estuviese marcada por esa 
virtud. Su modo de ser y portarse, en cualquier tiempo y en cualquier lugar, estaba 
siempre conforme a la más exquisita delicadeza y modestia. Por eso era siempre 
edificante, en público, en privado, en el patio, por la calle, en la iglesia, en su 
habitación. En sus largas audiencias, con cualquiera que hablase, mantenía un actitud 
tan recogida y al mismo tiempo tan paternal que edificaba y atraía los corazones… 
Estaba tan lleno de delicadeza y de atención hacia la virtud angélica que, al inculcarla, 
su palabra tenía un eficacia especial. Eran amables y llenos de sabiduría los consejos 
que solía dar a los Salesianos para conducirse en medio de los jóvenes: ‘Amad mucho 
a los jovencitos confiados a vuestros cuidados, pero no apeguéis a ellos vuestro 
corazón’… Otras veces decía… que se debe tener cuidado de todas las almas, pero 
que no se debe dejar robar el corazón por ninguna… Al predicar le fluían del corazón 
las más suaves palabras, y las hermosas y bellas imágenes ganaban de tal modo a los 
jóvenes para la bella virtud angélica que parecía un verdadero Ángel del Señor… Esta 
virtud, por el testimonio que puedo dar por conocimiento propio, la cultivó de modo 
perfecto desde jovencito hasta la muerte». [50] 

Los días de la agonía 

Y, sin embargo, precisamente en el campo de la moralidad, que él consideraba 
justamente el valor más precioso para un Instituto educativo como la Congregación 
Salesiana, Don Rua debió sufrir el ataque más ignominioso, que literalmente trastornó 
su vida. Aquellos momentos negrísimos se recuerdan como «los hechos de Varazze». 
El colegio salesiano de aquella ciudad lo dirigía don Carlos Viglietti, el último secretario 
personal de Don Bosco. La mañana del 29 julio de 1907 irrumpió en casa la policía. 
Los Salesianos resultan detenidos, los muchachos –pocos, porque los demás habían 
partido ya de vacaciones– son llevados a un cuartel. Don Viglietti debe escuchar una 
acusación infamante: un muchacho, Carlos Marlario, de 15 años, huérfano adoptado 
por la viuda Besson, acogido gratuitamente en el colegio, ha escrito un ‘diario’ que 
ahora está en las manos de la policía. La casa salesiana se describe en él como un 
centro asqueroso de pederastia. No sirven para nada los desmentidos de don Viglietti 
y de los Salesianos, ni las negaciones unánimes de los alumnos sometidos a pesados 
interrogatorios. 

La noticia se hace pública. Toda la prensa anticlerical comienza una demoledora 
campaña de vilipendio contra los Salesianos y las escuelas de sacerdotes. Nutridos 
grupos de alborotadores se entregan a actos de violencia en Savona, La Spezia y 
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Sampierdarena. Muchos otros movimientos violentos contra sacerdotes y círculos 
católicos se dan en Livorno y Mantua. Empieza la caza del cura. Se pide el cierre de 
todos los colegios de religiosos de Italia. 

«Durante aquella terrible prueba, algunos testigos contaron que Don Rua estaba 
deprimido, irreconocible». [51] Por aquellos meses había sufrido una grave forma de 
infección, estaba muy debilitado, y lo vieron llorar como un niño. Pero el montaje se 
desinfló. Abogados de los más famosos de Italia ofrecieron su patrocinio gratuito a los 
Salesianos. Diputados, antiguos alumnos de los Salesianos, asumieron la defensa de 
los colegios salesianos en el Parlamento. El 3 de agosto, apenas cinco días después 
del comienzo del vilipendio, Don Rua, ayudado por los demás Superiores para que 
reaccionase de su abatimiento, presentó querella por difamación y calumnia, asistido 
por tres ilustres abogados. El Tribunal de Apelación de Génova, cuando se cerró el 
proceso, declaró que el diario era una maraña de invenciones fantásticas, escritas por 
«incesantes instigaciones de gente ajena interesada en provocar un escándalo 
anticlerical». [52] 

El 31 de enero de 1908, calmada totalmente la borrasca, Don Rua enviaba a todos los 
Salesianos una circular cuyo título lo decía todo: «Vigilancia». En ella resumía 
brevemente los acontecimientos, invitaba a dar gracias a Dios y a María Auxiliadora, y 
pedía a todos que reflexionasen sobre dos pasajes de las palabras de Don Bosco, 
pronunciadas el 20 de septiembre de 1874, y sobre un artículo de las Constituciones: 
«La voz pública a veces lamenta hechos inmorales sucedidos con ruina de las 
costumbres y escándalos horribles. Es un mal grande, es un desastre; y yo ruego al 
Señor que haga de modo que se cierren todas nuestras casas antes de que en ellas 
sucedan semejantes desgracias». [53] Más todavía: «Se puede establecer como 
principio invariable que la moralidad de los alumnos depende de quien los educa, los 
asiste y los dirige. Quien no tiene no puede dar, dice un proverbio. Un saco vacío no 
puede dar trigo, ni una garrafa llena de hez dar buen vino. De ahí que antes de 
presentarnos como maestros a los demás, es indispensable que poseamos lo que 
queremos enseñarles». [54] Comenta después el artículo 28 de las Constituciones 
diciendo: «A pesar de su (de Don Bosco) vivo deseo de tener muchos colaboradores 
en su obra, no quería que quienes no tuviesen fundada esperanza de poder conservar, 
con la ayuda de Dios, la virtud de la castidad en palabras, obras y hasta en los 
pensamientos, profesaran en esta Sociedad». [55] 
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[30] Positio, p. 57. 

[31] Del "Testamento espiritual de San Juan Bosco", en «Constituciones y 
Reglamentos Generales. Salesianos de Don Bosco», edición de 1985, p. 260, (DB, 
Memorie dal 1841 al 1884-5-6, ASC 132, quaderni-taccuini 6). 

[32] Lettere circolari di Don Michele Rua ai Salesiani, Direzione Generale delle Opere 
Salesiane, Turín 1965, pp. 276-277. 

[33] Positio, p. 306. 

[34] Positio, p. 339. 

[35] A. AMADEI, o. c., vol III, p. 12. 

http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftn51
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftn52
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftn53
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftn54
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftn55
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref28
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref29
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref30
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref31
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref32
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref33
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref34
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref35


[36] Positio, p. 426. 

[37] A. AMADEI, o. c., III, p. 43. 

[38] A. AMADEI, o. c., III, pp. 746, 748. 

[39] Instituto Hijas de María Auxiliadora, Cronohistoria I, Ediciones Don Bosco, 
Barcelona 1979, p. 250. 

[40] Lettere circolari di Don Michele Rua ai Salesiani, o. c., p. 499. 

[41] Positio, pp. 979, 981. 

[42] M. WIRTH, o. c., p. 272. 

[43] Positio, pp. 292-294. 

[44] M. WIRTH, o. c., p. 399. 

[45] M. WIRTH, o. c., p. 400. 

[46] Positio, p. 979. 

[47] Cf. Positio, p. 924. 

[48] Cf. A. AMADEI, o. c., III, pp. 104-121. 

[49] Todos los pasajes citados figuran en las Lettere circolari di Don Michele Rua ai 
Salesiani, o. c., pp. 430-445. 

[50] Positio, pp. 928-930 

[51] M. WIRTH, o. c., p. 273. 

[52] A. AMADEI, o. c., III, p. 348. 

[53] Lettere circolari di Don Michele Rua ai Salesiani, o. c., pp. 464-465. 

[54] Lettere circolari di Don Michele Rua ai Salesiani, o. c., p. 465-466. 

[55] Lettere circolari di Don Michele Rua ai Salesiani, o. c., p. 467. 

 

http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref36
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref37
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref38
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref39
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref40
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref41
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref42
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref43
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref44
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref45
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref46
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref47
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref48
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref49
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref50
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref51
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref52
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref53
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref54
http://www.sdb.org/es/Documentos/Archivo_Chavez/Archivo_Chavez/Figura_humana_y_espiritual_del#_ftnref55

